
Filipenses 3:
Prosigo a la meta del 

supremo llamado

VERSÍCULO
PARA MEMORIZAR:

“Prosigo hacia la meta para obtener el premio 
del supremo llamamiento de Dios

en Cristo Jesús.”

Filipenses 3:14

Base Bíblica: Filipenses 2:19-3:21



INTRODUCCIÓN

Cuando se vive la vida en Cristo tiene que haber un crecimiento constante, 
se tiene que ir avanzando en nuestra relación personal con Jesús; las 
adversidades que se presentan se deben contemplar como oportunidades 
de bendición.

Es necesario anteponer el interés de la obra de Cristo a nuestros intereses 
personales.



LA VIDA EN CRISTO NOS HACE VER LOS UNOS 
POR LOS OTROS:

Pablo tenía una gran preocupación: el bienestar de los filipenses.

Vemos aquí a la autoridad espiritual mostrando interés y preocupación por lo 
que están bajo su responsabilidad.

Pablo, como autoridad espiritual de los creyentes en Filipo, tenía la necesidad de 
aliento. Había en su corazón la necesidad de saber que las cosas marchaban bien 
para recobrar ánimo, no desmayar, y seguir adelante en su ministerio 
(recordémoslo: estaba preso).

El bienestar de los creyentes a nuestro alrededor es nuestra responsabilidad.

“y considerémonos cómo estimularnos unos a otros al amor y a las buenas obras,  no dejando de 
congregarnos”.



LA VIDA EN CRISTO RECONOCE LAS INTENCIONES 
DE LOS MAESTROS:

Los falsos maestros centraban sus enseñanzas en el hombre. Pablo lo quiere dejar 
muy claro, que no haya lugar a confusión alguna: los verdaderos maestros y 
creyentes “en espíritu servimos al Señor”.

Los verdaderos maestros y creyentes “nos gloriamos en Cristo Jesús” y no en los 
logros humanos.

Los verdaderos maestros y creyentes no ponen su “confianza en la carne”.

Los verdaderos maestros y creyentes se pueden reconocer porque predican
el evangelio que pone a Cristo en el centro.

El mismo Pablo nos da la respuesta en 1ª Tesalonicenses 5:21:
“Antes bien, examinadlo todo cuidadosamente, retened lo bueno”.



LA VIDA EN CRISTO NOS HACE TENER OBJETIVOS 
CLAROS: 
Los objetivos en la vida de Pablo habían cambiado. La prioridad en su vida ahora 
la expresa en dos vertientes: “ser hallado en Él” “y conocerle a Él”.

Está refiriéndose a un proceso constante y creciente, y no a un evento aislado del 
pasado.

Pablo hacía un esfuerzo para llegar a ser como Cristo, lo que conllevaba señalamiento 
de metas, motivación y acción personal.

Hay que tener bien claro hacia dónde queremos ir.

LA VIDA EN CRISTO DEMANDA LLEVAR UNA VIDA 
SOBRESALIENTE:
Como ciudadano del cielo, el creyente tiene una naturaleza diferente al resto de la 
gente que no conoce al Señor.

Una primera manifestación de esta nueva naturaleza es la identificación con otros 
creyentes.

Una segunda manifestación de esta nueva naturaleza es la expectación que hemos 
de guardar por la segunda venida de Cristo.



APLICANDO ESTE ESTUDIO A MI VIDA

1. ¿Cómo manifiestas tu preocupación por las personas que pasan por 
algún tipo de necesidad? (Romanos 12:13, Gálatas 6:2, Proverbios 19:17)

2. ¿Retroalimentas a tu autoridad espiritual? (Filipenses 2:19, 1 Tesalonicenses 5:12)

3. ¿Alguien se puede expresar de ti como Pablo lo hacía de Timoteo y de 
Epafrodito? (Filipenses 4:5, 2 Pedro 1:5-7)

4. ¿Eres de las personas que les gusta escuchar y estudiar nuevas filoso-
fías? (1 Juan 4:1, 1 Tesalonicenses 5:21, Mateo 24:35, Proverbios 4:5-9)

5. ¿Eres fácilmente influenciable? (Jeremías 15:19, Romanos 2:12)

6. ¿Sigues “añorando” cosas del pasado? (Filipenses 3:7, 2 Corintios 5:17)

7. Tus acciones de todos los días, ¿reflejan tus metas y objetivos? (Mateo 6:33)

8. ¿Otros creyentes te consideran como un ejemplo? (Tito 2:6-8)



CONCLUSIÓN
No debemos descuidarnos unos a otros; hay que 
“arroparnos”, procurarnos y cuidarnos. Debemos 
guardar y cuidar nuestro testimonio; tenemos que 
ser ejemplo para los demás. No debemos dejarnos 
sorprender por los “falsos maestros” que tratan de 
desviarnos de Jesús. Teniendo objetivos claros, evi-
taremos distracciones; somos ciudadanos del cielo, 
no de este mundo. Espera con ansias el regreso de 
Jesús por su iglesia.


